
 GO-DATA es una plataforma 
que permite la recogida de la 
información sobre casos de 
COVID-19 y sus contactos es-
trechos, incluido su seguimien-
to. 

 La herramienta está disponi-
ble en todo el mundo para la 
OMS, Estados Miembros y 
otras Instituciones con el objeti-
vo de apoyar y facilitar la inves-
tigación de brotes mediante la 
recopilación de datos de cam-
po, seguimiento de contactos 
estrechos y la visualización de 
cadenas de transmisión en si-
tuaciones de emergencia de 
salud pública. 

 La herramienta GO-DATA-
Data se consideró para dar 
cumplimiento a la Instrucción 
43/2020, de 24 de julio, de la 
Subsecretaria de Defensa, por 
la que se establece el Sistema 
de Respuesta Temprana ante 
el COVID- 19, en situación de 
nueva normalidad, en el ámbito 
del Ministerio de Defensa y a la 
I.T. 04/2020, de 30 julio de 
2020, de la Inspección General  
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de Sanidad, por la que se regu-
la el sistema de rastreo para la 
detección precoz y vigilancia 
epidemiológica del COVID-19 
en el Ministerio de Defensa.  

 El Instituto de Medicina Pre-
ventiva de la Defensa 
(IMPDEF) y el Centro de Siste-
mas y Tecnologías de la Infor-
mación y las Comunicaciones 
(CESTIC) han colaborado para 
la adaptación de esta herra-
mienta, a este ámbito concreto 
para hacer más fácil y práctica 
la identificación y seguimiento 
de contactos estrechos de CO-
VID-19. 

 El manejo de esta aplicación 
se puso en funcionamiento el 
día 16 de octubre de 2020 en 
coordinación con los diferentes 
Centros de Control y Segui-
miento (CCS´s), y tras impartir 
sesiones formativas vía online 
al personal al cual iba destina-
do su uso. Estos Centros de 
Control de Seguimiento repre-
sentan a los diferentes Ejércitos 
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“Incluya aquí una frase o una cita del artículo 

para captar la atención del lector”. 

Pie de imagen o 

gráfico. 

 El Centro de Control y Segui-

miento de la Defensa (CCS-DEF) 

está encuadrado en el Instituto 

de Medicina Preventiva de la De-

fensa y es el responsable de la 

dirección y funcionamiento del 

Sistema de Rastreo del Ministe-

rio de Defensa. 

 Hasta el momento hay un total 

de 667 profesionales de las Fuer-

zas Armadas (FAS), personal 

sanitario en su mayor parte, res-

ponsables de trabajar en esta 

tarea. El personal encargado se 

encuadra en cada uno de los 6 

CCS,s trabajando cada día para 

un fin común, dedicados  a  nutrir  

y a  llevar a cabo esta función de 

rastreo de contactos, fundamen-

tal para identificar precozmente y 

frenar el avance del virus.  

 En este informe se recogen 

los casos y contactos registrados 

por los CCS,s desde el día 16 de 

octubre de 2020 hasta mayo de 

2021 en GO-DATA. 

B O L E T Í N  E P I D E M I O L Ó G I C O  D E  L A S  F U E R Z A S  A R M A D A S  

 Los resultados reflejados en la 

figura 1 muestran que se han 

recogido un total de 2.783 casos 

confirmados   y  2.321  contactos  

 estrechos rastreados por los di-

ferentes CCS,s. La relación entre 

el número de casos y contactos 

revisados por los diferentes 

CCS,s es complicada, por las 

diferencias que caracterizan a 

cada colectivo (número  de  per-

sonal,  funciones asignadas y 

cometidos, edad, etc.). Sin em-

bargo, la proporción de casos/

contactos estudiados por cada 

CCS,s es similar, representando 

la utilidad del trabajo en la planifi-

cación de la gestión y seguimien-

to de los casos.  

 La estrategia integral de iden-

tificación precoz de casos y loca-

lización de sus contactos de for-

ma rápida en las Unidades, Cen-

tros y Organismos (UCO), ha 

permitido  contener   la media  de 

contactos generados por cada 

caso confirmado por debajo de 1.  

y se estructuran de la siguiente manera: 
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 Las figuras de la 2 a la 7 muestran 

la curva epidemiológica y la evolución 

en el tiempo de los casos registrados 

en GO-DATA en la tercera ola de CO-

VID-19 observada en los CCS,s del 

Ministerio  de  Defensa. El  máximo  de 

incidencia  se  registró  en las primeras     

semanas de 2021, y gracias al trabajo 

de seguimiento diario de los rastreado-

res, Jefes de Unidades de Vigilancia 

(JUVE,s) y CCS,s, se ha conseguido 

sin duda disminuir los niveles de tras-

misión y reducir la incidencia en el en-

torno del Ministerio de Defensa. 

Figura 2: Curva epidemiológica de casos registrados en GO-DATA por CCS ARMADA 

Figura 3: Curva epidemiológica de casos registrados en GO-DATA por CCS E.A. 

Figura 1: Registro en GO-DATA de Casos-Contactos en seguimiento por CCS,s desde Octu-
bre 2020 a mayo 2021  
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Figura 4: Curva epidemiológica de casos registrados en GO-DATA por CCS EMAD 

Figura 5: Curva epidemiológica de casos registrados en GO-DATA por CCS E.T. 

Figura 6: Curva epidemiológica de casos registrados en GO-DATA por CCS O.C. 
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Figura 7: Curva epidemiológica de casos registrados en GO-DATA por CCS UME 

 Las figuras de la 9 a la 14 muestran la 

distribución geográfica de los casos corre-

spondientes a  los diferentes CCS´s registra- 

El total de casos registrados y de contactos estrechos rastreados distribuidos por CCS´s 

se muestra en la figura 8.  

CCS´s CASOS REGISTRADOS 

CONTACTOS ESTRECHOS RASTREADOS 

EJÉRCITO DE TIERRA 1565 1466 

EJÉRCITO DEL AIRE 889 656 

ARMADA 734 844 

EMAD 121 123 

ÓRGANO CENTRAL 550 368 

UME 200 291 

Figura 8: Distribución de casos y contactos estrechos registrados por CCS 

dos en UCO’s de Territorio Nacional donde 

el personal de la Fuerza tiene una mayor 

representación.  
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Figura 10: Distribución geográfica casos en GO-DATA-Data de CCS E.A. 

Figura 11: Distribución geográfica casos en GO-DATA-Data de CCS E.T. 

Figura 9: Distribución geográfica casos en GO-DATA-Data de CCS Armada 
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Figura 12: Distribución geográfica casos en GO-DATA-Data de CCS EMAD 

Figura 13: Distribución geográfica casos en GO-DATA-Data de CCS O.C. 

Figura 14: Distribución geográfica casos en GO-DATA-Data de CCS UME 
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 Hasta mayo del 2021 se han regis-

trado más de 100 brotes,  repartidos 

entre las diferentes unidades de Te-

rritorio Nacional. 

 La mayoría son brotes con pocos 

casos y contactos, lo cual facilita su 

gestión. En cambio constan datos de 

otros brotes más numerosos, que 

ponen de manifiesto las dificultades 

logísticas existentes en algunos cen-

tros para su correcto manejo y con-

trol. 

 Como conclusión se deriva que 

gracias al uso eficiente de esta he-

rramienta diseñada para el rastreo 

de contactos, se ha conseguido miti-

gar y mantener los niveles de conta-

gio e interrumpir las cadenas de 

transmisión en el ámbito del Ministe-

rio de Defensa. 

 

 El estudio de los datos cargados 

en  la aplicación permite determinar 

la epidemiología de los mismos, así 

como establecer el origen y distribu-

ción de los brotes notificados. Este 

hecho facilita el fijar una vía de con-

tacto permanente con el personal 

del Cuerpo Militar de Sanidad de las 

UCO´s afectadas, para su asesora-

miento técnico en la gestión y ma-

nejo de los mismos. 

 Desde este IMPDEF, en nombre 

de su Directora y del resto de profe-

sionales que lo componen, quere-

mos agradecer el trabajo y esfuerzo 

de todo el personal de las UCO’s 

involucrados en esta labor. 

 Animamos desde aquí a seguir en 

esta línea, y a continuar llevando a 

cabo el rastreo y seguimiento de 

contactos estrechos, del que todos 

salimos beneficiados. 
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USOS DEL SUELO Y PALUDISMO EN EL SIGLO XXI: REVISIÓN 
DE SUS PRINCIPALES CUESTIONES 

INTRODUCCIÓN 

 El deslumbrante éxito de la tecnología 

médica frente a numerosas enfermedades 

infectocontagiosas en el último siglo ha con-

llevado un descuido de otros modelos de 

comprensión de la enfermedad, en los que 

se consideran, además del agente pató-

geno y la correspondiente respuesta inmu-

ne, otros factores de diversa naturaleza que 

complican y amplían la trama de causalidad 

que conduce a la aparición de una enferme-

dad. No obstante, esta visión holística ha 

sido, quizás, más difícil de eludir en el caso 

de las enfermedades transmitidas por vecto-

res, en las que su vinculación con las condi-

ciones del entorno se muestra de forma mu-

cho más evidente. 

 Superada la segunda década del siglo 

XXI, las consecuencias para los seres hu-

manos de fenómenos como la globalización 

o el cambio climático se han hecho patentes 

y son hechos consumados. Los efectos que 

estos cambios globales están teniendo so-

bre la dinámica de las enfermedades trans-

mitidas por vectores han ayudado a recono-

cer la necesidad de modelos comprensivos 

que dirijan la mirada científica más allá de la 

fisiopatología tradicional.  

 De las enfermedades transmitidas por 

vectores, el paludismo  acumula, dada su 

longeva relación con la especie humana, un 

gran cuerpo de evidencia histórica en lo que 

respecta a sus relaciones con el entorno y 

los procesos de antropización: ya antes de 

los primeros descubrimientos sobre la etio-

patogenia del paludismo se había relaciona-

do la enfermedad con condiciones climáti-

cas y geológicas, así como con intervencio-

nes humanas tales como el cultivo de 

arroz1. Precisamente los usos humanos del 

suelo concentran una parte importante de la 

evidencia epidemiológica actual sobre mala-

ria. 

 Ante la creciente demanda de alimen-

tos, combustibles y otros productos de con-

sumo, las estimaciones para los próximos 

años dan cuenta de un considerable incre-

mento en las tierras destinadas a la agricul-

tura. La minería de metales imprescindibles 

para buena parte de la tecnología actual o 

la explotación maderera de los bosques son 

otras de las industrias que fuerzan cambios 

irreversibles a corto plazo sobre las condi-

ciones de los suelos, todas ellas conducidas  

1 Ya en el siglo XVIII, en España el cultivo de arroz generó acalorados debates que se polarizaban a lo 
largo del eje salud pública – crecimiento económico (Franco, 1797), al ser el arroz un cultivo rentable, 
calórico y que permitía aprovechar tierras no aptas para otros cultivos, y al que por tanto no era fácil 
renunciar.  

Alejandro Mar nez Por llo 
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por retos demográficos y ecológicos 

planteados en función de modelos 

de consumo insostenibles. En los 

balances de coste-beneficio de es-

tas actividades, los efectos sobre la 

salud humana deberían ser una de 

las externalidades principales a te-

ner en cuenta. El objetivo de este 

texto es, por medio de una revisión 

narrativa de la evidencia actual, dar 

una imagen panorámica de algunas 

formas en que el paludismo y los 

usos de la tierra se relacionan, así 

como referir las principales cuestio-

nes en debate. 

Usos agrícolas:  

cultivando mosquitos 

 Aunque las diversas especies 

de Anopheles, e incluso subtipos 

dentro de una misma especie, pue-

den mostrar requerimientos particu-

lares para su reproducción y viabili-

dad como vectores, cabe hablar de 

unos factores ambientales comunes 

que ponen las bases para el desa-

rrollo de una población de mosqui-

tos capaces de transmitir el Plasmo-

dium. Estos factores son principal-

mente la temperatura y la presencia 

de colecciones de aguas tranquilas. 

 Es evidente que las explotacio-

nes agrícolas requieren de agua (la 

actividad agraria usa aproximada-

mente dos tercios del agua dulce en 

el mundo), aunque no todos los sis-

temas de riego generan entornos 

favorables a los mosquitos. Uno de 

los cultivos más relacionados con la 

incidencia de paludismo es el arro-

cero (Robert et al., 1992).  

 Los riegos por inundación o 

aquellos que dependan de coleccio-

nes de agua cercanas, especial-

mente si son artificiales o están an-

tropizadas, sí que pueden resultar 

más propicias para el desarrollo de 

poblaciones de Anopheles. Las co-

lecciones de agua de origen hu-

mano, además de ofrecer buenas 

condiciones en cuanto a oxigena-

ción y movimiento del agua, libran a 

las larvas de la presión predatoria 

que podrían sufrir en entornos natu-

rales o menos antropizados 

(Srivastava, Kharbuli, Shira, & Sood, 

2013). 

 La adaptación de zonas naturales 

para su uso agrícola también parece 

tener consecuencias que podrían 

ser favorables a los vectores. Cam-

bios en la cobertura vegetal pueden 

originar cambios microclimáticos 

(temperatura, evapotranspiración, 

escorrentía) que afectan al desarro-

llo larvario y la vida adulta del mos-

quito (Kweka, Kimaro, & Munga, 

2016; Patz, Olson, Uejio, & Gibbs, 

2008). Mayores temperaturas, alcan 
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zadas gracias a una mayor exposición so-

lar, pueden contribuir a la multiplicación de 

microorganismos en el agua, aumentando 

la disponibilidad de alimento para las lar-

vas. Además, los incrementos en tempera-

tura pueden, hasta cierto punto, acelerar la 

maduración de las larvas y el propio Plas-

modium (López-Vélez & Molina Moreno, 

2005). No obstante, todas estas condicio-

nes a nivel microlocal no pueden escapar 

de un marco climático general que sea fa-

vorable a los mosquitos. 

 Existe una gran cantidad de literatura 

señalando la relación entre las zonas de 

cultivo y la presencia de mosquitos Anop-

heles (Bhattarai, Kolivras, Ghimire, & Shao, 

2020; Hernández-Valencia, Rincón, Marín, 

Naranjo-Díaz, & Correa, 2020; Janko et al., 

2018; Matthys et al., 2006; Stoops et al., 

2008; Zohdy et al., 2016). Sin embargo, al-

gunos autores han cuestionado y matizado 

la aparente inmediatez de esta relación, e 

incluso se han opuesto a ella. En general, 

si bien las condiciones biofísicas impuestas 

por los terrenos de cultivo parecen favora-

bles a la reproducción de los vectores, la 

actividad agrícola trae consigo una serie de 

variables socioeconómicas dinámicas que 

condicionan a lo largo del tiempo la inciden-

cia de la enfermedad. En primer lugar, la 

actividad económica implica en ocasiones 

un mayor tránsito de personas o una pobla-

ción flotante (Basurko et al., 2013),  lo que 

efectivamente podría ser un factor de ries-

go para el incremento de la incidencia de 

paludismo  en   una   región.  Sin  embargo, 

con el tiempo, una mejoría del nivel econó-

mico y los recursos sanitarios disponibles 

para la población de las explotaciones 

agrarias podrían relacionarse con la dismi-

nución de las cifras de paludismo, como así 

se ha detallado en trabajos que dan cuenta 

de esta dinámica: incremento inicial y pos-

terior descenso de la incidencia (Baeza, 

Santos-Vega, Dobson, & Pascual, 2017). 

Muchos de los trabajos recientes que rela-

cionan paludismo y usos del suelo se locali-

zan en regiones “fronterizas” entre los bos-

ques, hábitat de los mosquitos, y las tierras 

de cultivo anexas, previamente deforesta-

das. Este interés podría responder a la ne-

cesidad de dar con nuevos terrenos con 

suelos aptos para la agricultura, que mu-

chas veces están ocupados por bosques o 

selvas.  

 Aunque muchas veces no es clara la di-

ferenciación entre los efectos de los culti-

vos en sí y la propia deforestación, dado 

que actualmente gran parte de la problemá-

tica tiene lugar en nuevas tierras de cultivo 

arrebatadas a las selvas, resultaría de gran 

conveniencia poder contar con evidencia 

sólida sobre los efectos de la deforestación 

en las poblaciones de anofelinos. El trabajo 

de Valle y Clark, centrado en la selva ama-

zónica de Brasil (Valle & Clark, 2013) arroja 

resultados contundentes: los terrenos cu-

biertos con vegetación boscosa tenían un 

efecto 25 veces superior sobre la incidencia 

de malaria que aquellos deforestados. La 

lógica que sustenta estas afirmaciones se 

basa en que el riesgo frente a paludismo se  
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da precisamente en la frontera con  

los bosques,  de modo que, con el 

tiempo, los asentamientos agrícolas 

se alejan de esta región límite a me-

dida que avanza la tala del bosque 

(sumándose así al potencial benefi-

cio de la disponibilidad de recursos 

económicos y sanitarios). Por otro 

lado, al referirse a las contradiccio-

nes en las que su conclusión entra 

con una parte importante de los tra-

bajos publicados al respecto, seña-

lan las particularidades relativas al 

tipo de explotación que habitual-

mente tiene lugar en la selva brasi-

leña frente a otras localizaciones 

como la selva amazónica en Perú 

(Vittor et al., 2009). Por ejemplo, el 

denominado “crecimiento secunda-

rio” de vegetación (en la que hay 

mayor proporción de arbustos y her-

báceas) tras la desaparición del 

bosque se ha relacionado con una 

mayor presencia de vectores anofe-

linos, pero dicho tipo de cubierta ve-

getal no siempre se desarrolla, ni se 

produce en los mismos tiempos en 

cada caso, pues depende de los 

propósitos y actividades que se va-

yan a desarrollar en el suelo defo-

restado.  

 Este   nivel  de  concreción  sobre  

las particularidades de la actividad 

agrícola a la hora de extraer conclu-

siones sobre la incidencia de malaria 

se ha buscado en otros trabajos: 

Chaves et al. (L. S. M. Chaves, Conn, 

López, & Sallum, 2018) han señalado 

que son las áreas de bosque par-

cheadas con extensiones de cultivo 

inferiores a 5 km² las que establecen 

las condiciones óptimas para el vec-

tor Nyssorhynchus (Anopheles) dar-

lingi, uno de los principales mosqui-

tos responsables de la transmisión de 

paludismo en el Amazonas. Precisa-

mente en el caso de esta especie, 

sus larvas se han encontrado con-

centradas en la transición de bosque 

a área deforestada (Barros, Arruda, 

Gurgel, & Honório, 2011), apoyando 

así el concepto de “frontier malaria” 2, 

pues las áreas parcheadas aumentan 

el número de zonas limítrofes en 

comparación a las grandes extensio-

nes de cultivo. 

 Sin duda, los usos agrícolas del 

suelo parecen ejercer algún efecto 

sobre la ocurrencia de paludismo, 

aunque no exista un acuerdo unáni-

me sobre en qué dirección tiene lugar 

tal efecto o sobre su magnitud. Se ha 

propuesto que parte de esta ambigüe 

2 “Se ha acuñado el término malaria de frontera  para describir aquellas variaciones 
temporales y espaciales en el riesgo frente a malaria que siguen a los cambios socia-
les, ambientales y demográficos que tienen lugar en zonas que experimentan transfor-
maciones en el uso del suelo a gran escala” (Baeza et al., 2017)  
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dad puede residir en el hecho escasamente 

considerado de que malaria y usos agríco-

las se relacionan bidireccionalmente, esto 

es, que la presencia de malaria en una re-

gión o área condiciona también la actividad 

económica que tiene lugar en la misma. A 

nivel macroeconómico las relaciones entre 

riqueza y paludismo son bien conocidas 

(Gallup & Sachs, 2001). Estas relaciones 

parecen reproducirse en el ámbito local: el 

incremento de la carga de paludismo se ha 

vinculado con una reducción de la acción 

deforestadora (MacDonald & Mordecai, 

2019). En otros trabajos se ha hecho refe-

rencia al papel histórico de la malaria en la 

conformación de latifundios, que se erigen 

a su vez en potentes vehículos de la defo-

restación (L. F. Chaves, 2013). Tomar en 

cuenta esta bidireccionalidad complica 

nuestra comprensión de las dinámicas en-

tre ambos elementos, humano y natural, 

que de hecho forman un conjunto insepara-

ble. Así pues, la evidencia parece conducir-

nos a una concepción más localista del 

riesgo frente al paludismo, donde una serie 

de factores específicos de la zona configu-

ran de modo único las dinámicas de las po-

blaciones anofelinas (Naranjo-Díaz, Her-

nandez-Valencia, Marín, & Correa, 2020). 

 Otros problemas valorados a la hora de 

interpretar la evidencia disponible resultan 

del uso poco cuidadoso de los datos em-

pleados. Es imprescindible para la correcta 

interpretación de los datos conocer bien el 

contexto en  que  se  pretende proyectar las 

conclusiones: si  en  un campo de cultivo se   

detecta un gran número de mosquitos en 

las horas nocturnas, cabe preguntarse si 

los usos y costumbres de la región son ta-

les que el hallazgo tenga alguna relevancia 

epidemiológica. El papel de unas y otras 

especies de Anopheles como vectores, tie-

ne que considerarse en función de una se-

rie de variables propias del mosquito (la 

esperanza de vida de las hembras adultas, 

tasa de infección por Plasmodium, antropo-

filia, endo/exofilia y endo/exofagia…) en 

interrelación con variables referidas a la 

estructura y dinámicas sociales de la pobla-

ción humana de riesgo (Tucker Lima, Vittor, 

Rifai, & Valle, 2017). Esta interrelación re-

viste especial interés porque algunas pobla-

ciones de mosquitos han demostrado capa-

cidad de adaptarse a la actividad humana, 

como se ha observado en el caso de An. 

darlingi y sus patrones de picadura 

(Moreno, Rubio-Palis, Páez, Pérez, & Sán-

chez, 2007). 

 Por último, también surgen problemas 

interpretativos de la heterogeneidad con-

ceptual y de clasificaciones en cuanto a 

usos de la tierra y deforestación. Las áreas 

deforestadas no son un conjunto monolítico 

que comparte idénticas propiedades, sino 

que vienen a constituir un espectro variado 

de situaciones. Además, los métodos de 

clasificación de las parcelas pueden ser 

excesivamente simplistas o no adherirse a 

criterios unitarios, o padecer las limitacio-

nes de los sistemas de teledetección utiliza-

dos, si es el caso (Tucker Lima et al., 

2017). 
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el paludismo localizados en Papua 

Nueva Guinea (Mitjà et al., 2013), 

Ghana (Dery et al., 2015), Mali 

(Wragge et al., 2015) o Costa de 

Marfil (Knoblauch et al., 2014). No 

obstante, la inmensa mayoría de 

estudios recientes se localizan en 

áreas mineras de América Latina: 

Perú, Brasil, Colombia y la Guayana 

Francesa, donde gran parte de las 

explotaciones son ilegales (David 

Villar & Schaeffer, 2019).  

 Por lo general, el oro se obtiene 

mediante minería aluvial (“placer 

mining”), en los lechos de los ríos, 

donde se pueden excavar minas a 

cielo abierto -lo más común- o túne-

les. Esta forma de explotación es 

más accesible para la minería ilegal, 

e implica, evidentemente, la altera-

ción del curso natural del río, así 

como una deforestación del área 

circundante, que se produce en la 

forma de pequeños parches, apa-

rentemente más favorables a la re-

producción de vectores, como he-

mos visto más arriba. Así, se cons-

truyen unas condiciones ambienta-

les aptas para la aparición de brotes 

palúdicos:  la desviación del curso 

del río da lugar a estancamientos,  y 

Usos mineros: la fiebre del oro 

 La minería es una actividad con 

un potencial innegable para obrar un 

considerable impacto ecológico so-

bre el entorno. Su relación con el 

paludismo es también conocida des-

de hace tiempo3, labrándose, como 

en el caso de la agricultura, a través 

de alteraciones ambientales en in-

teracción con factores socioeconó-

micos. 

 En la actualidad, buena parte de 

la actividad minera tiene lugar en 

zonas en riesgo frente a paludismo. 

La demanda de tierras raras y otros 

metales valiosos para el desarrollo 

tecnológico es un impulsor de la ac-

tividad minera. Sin embargo, la mi-

nería que en el presente parece 

concentrar la atención científica en 

su relación con la malaria es la del 

oro, un metal con amplios usos en 

los campos de la electrónica o la 

medicina, pero que se destina ma-

yoritariamente a la fabricación de 

joyería: aproximadamente un 78% 

del oro extraído cada año. (“Top 6 

Common Uses For Gold,” n.d.) 

 Hay trabajos que refieren esta 

asociación  entre  las minas de oro y  

3 Uno de los trabajos pioneros que describieron la relación entre los mosquitos y la 
enfermedad en España proviene del departamento médico de la Río Tinto Company, 
en Huelva (Macdonald, 1900)  
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las excavaciones en el suelo deforestado 

dejan hoyos y fosas que más tarde son 

inundadas por el río o las lluvias. Además, 

con el tiempo, se da paso a un nuevo tipo 

de vegetación (crecimiento secundario) 

más propicia al desarrollo de los mosquitos 

vectores (De Santi et al., 2016). 

 Los aspectos sociales de la eclosión de 

estos brotes tienen mucho que ver con la 

ilegalidad en que se producen estas opera-

ciones.  En condiciones normales, los pro-

yectos de minería pueden ofrecer oportuni-

dades para la prevención y control de en-

fermedades, en cuanto las compañías son 

las primeras interesadas en mantener la 

salud (y la productividad) de los trabajado-

res. Sin embargo, los actuales estándares 

de protección ambiental se interponen en el 

acceso a muchos yacimientos, y quizá esto 

tenga que ver con el traslado de la activi-

dad minera a países donde dichos estánda-

res no se encuentran tan implantados (D 

Villar, Perez-Montes, & Schaeffer, 2017). 

 Así pues, nos enfrentamos a operacio-

nes irregularizadas a las que acude un nú-

mero considerable de población trabajadora 

de zonas no endémicas sin inmunidad. En 

estos lugares difícilmente se pueden cum-

plir las medidas de prevención necesarias, 

con un saneamiento deficitario y viviendas 

de poca calidad (Knoblauch et al., 2014; 

Terças-Trettel et al., 2019). Además, la si-

tuación irregular de muchos de estos traba-

jadores posiblemente dificulte su acceso a 

los servicios asistenciales. Asimismo, no se 

puede obviar el riesgo de que trabajadores  

infectados asintomáticamente se desplacen 

a otros lugares de trabajo o a sus hogares, 

donde, aunque no haya casos de malaria, 

pueden existir vectores competentes en su 

transmisión. En Colombia, los peores índi-

ces de pobreza pertenecen a las regiones 

más abundantes en explotaciones mineras, 

de modo que tiene lugar una concurrencia 

del riesgo frente a brotes de paludismo con 

una población particularmente vulnerable 

(D Villar et al., 2017).  Las zonas de Antio-

quía, Córdoba, Bolívar, Chocó, Nariño, 

Cauca y Valle, en las que abundaban los 

proyectos de minería, fueron origen del 

89.3% de los nuevos casos de malaria en-

tre 2010 y 2013 en Colombia (Castellanos 

et al., 2016). En la región peruana de Ma-

dre de Dios, las instalaciones sanitarias lo-

calizadas en áreas con minería de oro in-

tensiva informaron de hasta 30 veces más 

casos de paludismo, con respecto a aque-

llas áreas sin explotaciones mineras 

(Sanchez et al., 2017).  

 Otra preocupación con respecto a la sa-

lud de los trabajadores de estas minas resi-

de en la exposición a tóxicos como el mer-

curio, utilizados para extraer el oro de la 

mena. El mercurio se amalgama con el oro, 

que posteriormente es obtenido de la eva-

poración del primero. Este método es el 

preferido en las explotaciones a pequeña 

escala por la facilidad en su uso, accesibili-

dad y precio. Entre otros efectos tóxicos 

sobre el organismo, el mercurio puede cau-

sar disfunción en el sistema inmune. Aun-

que  no  se  conoce bien  la carga de enfer- 



P Á G I N A  1 6  

B O L E T Í N  E P I D E M I O L Ó G I C O  D E  L A S  F U E R Z A S  A R M A D A S  

de la ecología local como medio in-

eludible para tomar acciones efecti-

vas sobre el terreno. El cuerpo de 

evidencia correspondiente a la mi-

nería parece inclinarse más unáni-

memente por una relación causal 

positiva entre este uso del suelo y la 

incidencia del paludismo, si bien es-

tas consideraciones se producen 

dentro de un marco actual que se-

para la minería regularizada –con 

más garantías laborales en cuanto a 

salubridad y control de la infección– 

de la actividad extractiva informal, 

que parece concentrar buena parte 

del riesgo.  Así pues, entrado el si-

glo XXI, la comprensión de los fenó-

menos epidémicos de paludismo 

asociados al uso del suelo pasa por 

una consideración pormenorizada 

de la circunstancia local y de los re-

cursos sanitarios involucrados, cuya 

distribución no es homogénea y res-

ponde a otros desafíos de salud pú-

blica como la pobreza, la precarie-

dad laboral o la marginación. 
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